


Tus EPP te protegen del ruido, gases, partículas de 
polvo y manipulación de químicos, entre otros.

Nunca utilices tus EPP si están en mal estado o si 
tienes dudas sobre su uso. Habla con tu supervisor.

Sigue las instrucciones de uso y las recomendaciones 
de tu supervisor.

Lava de inmediato tus EPP si estuviste en contacto 
con ácidos, álcalis o cualquier elemento corrosivo, 
tóxico o inflamable.

Mantén tus EPP en buen estado y libres de grasa. No 
los guardes en tu caja de herramientas.

Usa tus EPP ajustados al cuerpo y jamás cambies sus 
partes por otros elementos.


